
 



HORA  SANTA VOCACIONAL 

   
Monición de entrada:  
 
Bienvenidos  a este rato de encuentro con el Señor, 
nos reunimos una vez más atendiendo la llamada 
del Señor que nos invita a rezar constantemente por 
las vocaciones. 
 
Este año tenemos dos intenciones importantes: 
 
Institucional, Celebramos el 50  aniversario de la 
aprobación diocesana, y el treinta de la aprobación 
Pontificia. Motivo de agradecimiento a la Iglesia, al 
Padre Juan como Fundador, a Mª Josefa como 
cofundadora, sin olvidar a las personas que  nos 
precedido e hicieron posible con la entrega de sus 
vidas la realidad actual del Instituto. 
 
Un gran acontecimiento eclesial y universal, la 
celebración del Jubileo de la Misericordia donde 
sintamos el perdón de Dios y la gratuidad del 
sentirnos perdonados.  
 
Que este rato de oración nos ayude a vivir en acción 
de gracias estos acontecimientos institucionales y 
eclesiales,  que nosotras, como Jesús,  nos hagamos 
también Misericordia, y animemos  con nuestra 
vida a que los demás también sean. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Canto de entrada 
 
Danos un corazón grande para amar; 
danos un corazón fuerte para luchar. 

 
Hombres nuevos, creadores de la historia  
constructores de nueva humanidad. 
hombres nuevos que viven la existencia 
como riesgo de un largo caminar. 
  
Hombres nuevos, luchando en esperanza, 
caminantes, sedientos de verdad; 
hombres nuevos, sin frenos ni cadenas, 
hombres libres que exigen libertad. 
  
Hombres nuevos, amando sin fronteras, 
por encima de razas y lugar. 
hombres nuevos, al lado de los pobres, 
compartiendo con ellos techo y pan. 
 

 

 
Antifona: La Misericordia del Señor cada   día 
cantare. 

 

Salmo 102  
 
La Misericordia del Señor cada   día cantare. 
 
Bendice, alma mía, al Señor,  
y todo mi ser a su santo nombre.  
Bendice, alma mía, al Señor,  
y no olvides sus beneficios.  
 
El perdona todas tus culpas  
y cura todas tus enfermedades;  
el rescata tu vida de la fosa,  
y te colma de gracia y de ternura;  
el sacia de bienes tus anhelos,  
y como un águila  
se renueva tu juventud.  
 
El Señor hace justicia  
y defiende a todos los 
oprimidos;  
enseñó sus caminos a Moisés  
y sus hazañas a los hijos de 
Israel.  
 
La Misericordia del Señor cada   día 
cantare.  
 
El Señor es compasivo y 
misericordioso,  
lento a la ira y rico en 
clemencia;  
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no está siempre acusando  
ni guarda rencor perpetuo;  
no nos trata como merecen  
nuestros pecados  
ni nos paga según nuestras culpas.  
 
Como se levanta el cielo sobre la tierra,  
se levanta su bondad sobre sus fieles;  
como dista el oriente del ocaso,  
así aleja de nosotros nuestros delitos.  
 
Como un padre  
siente ternura por sus hijos,  
siente el Señor ternura por sus fieles;  
porque él conoce nuestra masa,  
se acuerda de que somos barro.  
 
Los días del hombre  
duran lo que la hierba,  
florecen como flor del campo,  
que el viento la roza, y ya no existe,  
su terreno no volverá a verla.  
 
La Misericordia del Señor cada   día cantare. 
 
Pero la misericordia del Señor  
dura siempre,  
su justicia pasa de hijos a nietos:  
para los que guardan la alianza  
y recitan y cumplen sus mandatos.  
 
El Señor puso en el cielo su trono,  
su soberanía gobierna el universo.  
bendecid al Señor, ángeles suyos,  
poderosos ejecutores de sus órdenes,  
prontos a la voz de su palabra.  
 
Bendecid al Señor, ejércitos suyos,  
servidores que cumplís sus deseos.  
Bendecid al Señor, todas sus obras,  
en todo lugar de su imperio.  
 
¡Bendice, alma mía, al Señor! 
 

Antifona: La Misericordia del Señor cada   día 
cantare. 
 

 
Del santo Evangelio 
según san Lucas 15,  
1-3.11-32 
 
En aquel tiempo, se 
acercaban a Jesús los 
publicanos y los pecadores 
para oírle, y los fariseos y los 
escribas murmuraban, 
diciendo: Este acoge a los 
pecadores y come con ellos. 
Entonces les dijo esta 
parábola. Dijo: Un hombre tenía dos hijos; y el menor de 
ellos dijo al padre: "Padre, dame la parte de la hacienda 
que me corresponde." Y él les repartió la hacienda. Pocos 
días después el hijo menor lo reunió todo y se marchó a 
un país lejano donde malgastó su hacienda viviendo como 
un libertino. Cuando hubo gastado todo, sobrevino un 
hambre extrema en aquel país, y comenzó a pasar 
necesidad.  

Entonces, fue y se ajustó con uno de los ciudadanos de 
aquel país, que le envió a sus fincas a apacentar puercos. 
Y deseaba llenar su vientre con las algarrobas que comían 
los puercos, pero nadie se las daba. Y entrando en sí 
mismo, dijo: "¡Cuántos jornaleros de mi padre tienen pan 
en abundancia, mientras que yo aquí me muero de 
hambre!  

Me levantaré, iré a mi padre y le diré: Padre, pequé 
contra el cielo y ante ti. Ya no merezco ser llamado hijo 
tuyo, trátame como a uno de tus jornaleros." Y, 
levantándose, partió hacia su padre. Estando él todavía 
lejos, le vio su padre y, conmovido, corrió, se echó a su 
cuello y le besó efusivamente. El hijo le dijo: "Padre, 
pequé contra el cielo y ante ti; ya no merezco ser llamado 
hijo tuyo." 

 
Pero el padre dijo a sus siervos: "Traed aprisa el mejor 
vestido y vestidle, ponedle un anillo en su mano y unas 
sandalias en los pies. Traed el novillo cebado, matadlo, y 
comamos y celebremos una fiesta, porque este hijo mío 
estaba muerto y ha vuelto a la vida; estaba perdido y ha 
sido hallado." Y comenzaron la fiesta.  

Su hijo mayor estaba en el campo y, al volver, cuando se 
acercó a la casa, oyó la música y las danzas; y llamando a 
uno de los criados, le preguntó qué era aquello. Él le dijo: 
"Ha vuelto tu hermano y tu padre ha matado el novillo 
cebado, porque le ha recobrado sano."El se irritó y no 
quería entrar. Salió su padre, y le suplicaba. Pero él 
replicó a su padre: "Hace tantos años que te sirvo, y 
jamás dejé de cumplir una orden tuya, pero nunca me has 
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Pero él le dijo: "Hijo, tú siempre estás conmigo, y todo lo 
mío es tuyo; pero convenía celebrar una fiesta y alegrarse, 
porque este hermano tuyo estaba muerto, y ha vuelto a la 
vida; estaba perdido, y ha sido hallado." 

 

Silencio – reflexión   
 

 La Misericordia de Dios no es una idea 
abstracta, sino una realidad concreta con la 
cual Dios revela  su amor, que es como el de 
un padre o una madre que se conmueve  en lo 
más profundo de las entrañas por el propio 
hijo. La Misericordia no solo afecta al obrar del 
Padre, sino que se convierte en el criterio para 
saber quiénes son realmente sus hijos. 

 
 El Señor Jesús nos indica las etapas de la 

peregrinación para alcanzar Misericordia. 
“No juzguéis y no seréis juzgaos, no condenéis 
y no seréis condenados, perdonad y series 
perdonados, Dad y se os dará: una medida 
buena, apretada, remecida, rebosante pondrán 
en el halda de vuestros vestidos. Porque seréis 
medidos con la medida que midáis.” 

 
  Que difícil es perdonar! y ,sin embargo, el 

perdón es el instrumento puesto en nuestras 
frágiles manos para alcanzar la serenidad del 
corazón.  El perdón es una fuerza que resucita 
a una vida nueva e infunde el valor para mirar 
el futuro con esperanza. 

 
 El  Papa Francisco en el libro “El nombre de 

Dios es Misericordia” nos dice: “Estamos ante 
una humanidad que arrastra heridas 
profundas. No sabe como curarlas, no se trata 
solo de enfermedades sociales, también el 
relativismo hiere mucho a las personas, todo 
parece igual, todo parece lo mismo. Esta 
humanidad necesita misericordia.” 

 

 
 
 

 

Canto: Salmo 129  
 
Desde lo hondo a ti grito, Señor; Señor, escucha mi 
voz; estén tus oídos atentos a la voz de mi súplica. 
 
Mi alma espera en el Señor, 
Mi alma espera en su palabra; 
Mi alma aguarda al Señor 
Porque en él está la salvación. 
 
Si llevas cuenta de los delitos, Señor, ¿quién podrá 
resistir? .Pero de tí procede el perdón, y así infundes 
respeto. 
 
Mi alma aguarda al Señor, más que el centinela la 
aurora. Aguarde Israel al Señor, como el centinela la 
aurora. 
 
Porque del Señor viene la misericordia, la redención 
copiosa;  y él redimirá a Israel de todos los delitos. 

 

Preces  
 
Nos dirigimos al Padre para pedirle que nos ayude 
a avanzar en los caminos concretos que el   Papa 
Francisco nos propone en la en la bula de 
convocatoria del Jubileo de la Misericordia, 
diciendo: 
 
R/ Escúchanos Señor y ten piedad. 
 

 Que seamos instrumentos de perdón  porque 
somos los primeros que lo hemos recibido de 
Dios. Oremos. 

 
 Que nos dejemos tocar, día  a día, por su 

compasión para que también nosotros 
lleguemos a ser compasivos con todos. 
Oremos. 

      
 Que realicemos la experiencia de abrir el 
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ticamente el mundo moderno. Oremos. 
 
 Que despertemos nuestra conciencia, muchas 

veces aletargada, ante el drama , la pobreza y 
el sufrimiento y pongamos en práctica las 
obras de misericordia, corporales y 
espirituales y entremos en el corazón del 
evangelio, donde los pobres son los  
privilegiados de la misericordia divina. 
Oremos. 

 
 Que nos dejemos reconciliar con Dios por 

medio del Misterio Pascual y de la mediación 
de la Iglesia y experimentemos la comunión 
de los santos que viene en ayuda de nuestra 
fragilidad. Oremos. 

 
 Que favorezcamos el encuentro con 

hermanos de otras confesiones, favoreciendo 
el dialogo, eliminando toda forma de 
cerrazón y desprecio  y alejándonos de 
cualquier forma de violencia y 
discriminación. Oremos. 

 
  Que nos dejemos sorprender por Dios que 

nunca se cansa de perdonar , repetir que nos 
ama y de quiere compartir con nosotros su 
vida. Oremos. 

 
 Que sintamos  la urgencia de anunciar a 

todos la misericordia de Dios. Oremos.  

 

 

Padrenuestro 
 
 
Damos ahora gracias por nuestro Instituto y 
pedimos al Señor nuevas vocaciones. 
 

 

 

 

 

 

 

Te damos gracias Dios Padre por tu Hijo Jesucristo, 

Sacerdote de la Nueva Alianza;;  

Por el don del Espíritu que provoca, 

Sostiene e impulsa toda vocación  en la Iglesia. 

Te damos gracias  por la vida  

Del Instituto en estos 50 años, 

Por su presencia en distintos países. 

 

Te damos gracias por las personas 

Que lo han hecho posible, 

Especialmente por tu Iglesia, nuestra madre y 

maestra. 

 

Te alabamos y bendecimos  

por el Siervo de Dios Juan Sánchez Hernández, 

Precursor de esta obra en tu Iglesia.  

Por su pedagogía de seguir al Maestro 

en humildad, sencillez, vida oculta en Jesucristo; 

ofrecida, alimentada en la Palabra de Dios,  

en el Magisterio y en la teología más actual. 

Forjada en el servicio a la Iglesia  

por la santidad de los sacerdotes.  
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Canto:   

“ Te damos gracias , Señor, de todo corazón,  
te damos gracias, Señor, cantamos para ti”. 
 

 

Haz a los sacerdotes ministros de tu misericordia 

y muéstrate en ellos a los pobres, a los débiles,  

a los que sufren y lloran en medio de su soledad,  

a los jóvenes y a los niños. 

Obra por medio suyo consolando y acompañando, 

enseñando, y santificando, discerniendo 

la vocación inscrita en el corazón humano. 

 

Te bendecimos por las luces 

y las sombras de estos 50 años. 

Por todos los miembros del Instituto 

Que nos han precedido en la fe y entrega de sus vidas. 

Hacemos memoria de M. Josefa Cortijo, Cofundadora. 

Te alabamos por las que estamos en camino 

siguiendo al Maestro, las que han de venir 

y ya están en tu pensamiento. 

 
 

 
Canto:   

“ Te damos gracias , Señor, de todo corazón,  
te damos gracias, Señor, cantamos para ti”. 

 

Gracias Señor Jesucristo por sentirnos  

En el corazón de tu Iglesia, y hacer memoria  

Continuada de tu Pascua por el Carisma: 

Sacerdotal, Eucarístico, Reparador y Apostólico; 

Por la misión que nos has confiado al igual 

Que las mujeres del Evangelio: 

 

Que María, Madre Sacerdotal, 

Reina de los Apóstoles, interceda por nosotros. 
 
 
 

Canto:   

“ Te damos gracias , Señor, de todo corazón,  
te damos gracias, Señor, cantamos para ti”. 
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Canto final :  
 
Madre de Cristo Sacerdote, 

Madre de Belén y Nazaret 

Madre de silencio y de  la entrega,  

Madre sonriente del “Amen”. 

¡Danos tu cariño y tu alegría! 

¡Danos tu esperanza y tu fe! 

 

La fe que veía en aquel  hombre  

la luz invisible de Dios. 

la fe que aceptaba sonriendo 

misterio,  pobreza y dolor. 

 

Tus hijos necesitan muchas Madres, 

que los cuiden por pueblos y ciudades.  

Cariño y trabajo silencioso, 

ternura de Madre y de mujer. 

 

Tú fuiste la Madre de la Iglesia 

Cuidaste de Jesús en sus amigos  

Yo  quiero seguir en tu trabajo 

ya puedes contar conmigo.  

 

 

 
 
Bienaventurada María Virgen: 
con renovada gratitud por tu presencia materna 
unimos nuestra voz a la de todas las generaciones 
que te llaman bienaventurada. 
 
Celebramos en ti las grandes obras de Dios, 
que nunca se cansa de inclinarse 
con misericordia sobre la humanidad afligida por el mal 
y herida por el pecado, para sanarla y salvarla. 
 
Acoge con benevolencia de madre 
el acto por el nos ponemos hoy bajo tu protección 
con confianza, ante esta tu imagen 
tan querida por todos nosotros. 
 

Estamos seguros que cada uno de nosotros es precioso a 
tus ojos 
y que nada te es ajeno de todo lo que habita en nuestros 
corazones. 
Nos dejamos alcanzar por tu dulcísima mirada 
y recibimos la caricia consoladora de tu sonrisa. 
 
Custodia nuestra vida entre tus brazos: 
bendice y refuerza cada deseo de bien;  
reaviva y alimenta la fe; 
sostén e ilumina la esperanza; suscita y anima la caridad; 
guíanos a todos nosotros en el camino de la santidad. 
 

Enséñanos tu mismo amor de predilección hacia los 
pequeños y los pobres, 
hacia los excluidos y los que sufren, por los pecadores 
y por los que tienen el corazón perdido: 
reúne a todos bajo tu protección y a todos entrégales 
a tu Hijo dilecto, el Señor Nuestro, Jesús. 

Amén. 

http://www.aciprensa.com/vida


 


